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PRÓLOGO

	Uno de los factores más importantes para el desarrollo del niño es la estrecha relación afectiva que establece con su entorno familiar, pero ante todo con su madre. Esta aseveración no es un sentimental lugar común, sino que encierra muchas verdades que atañen a su paulatina maduración física y emocional. Veremos que existen casos donde la carencia de la ternura materna desemboca en defectos de orden conductual y de inteligencia. Privarlos del cariño de la madre es exponerlos a una desventaja significativa para relacionarse con el mundo. Estas consecuencias, sin embargo, no solo pasarán a formar parte de la niñez, sino que, si no se sigue un tratamiento adecuado, las perturbaciones mentales llegarán hasta la adultez.

	La importancia que el rol materno tiene sobre la familia, entonces, producirá que las propias mujeres sientan una gran responsabilidad sobre el papel que deben asumir o, más bien, los papeles, ya que se encontrarán en el dilema de si deben abandonar sus deseos de realización profesional por permanecer de manera permanente con los hijos y dedicarse a todo lo que a uno de los dos se refiera. Veremos que no es necesario inmolarse de tal forma, y que lo importante para la adecuada formación del menor no es la cantidad de tiempo que le dedique sino la calidad del mismo.

	Esta responsabilidad en el bienestar del hijo también debe ser compartida por el esposo; es él a quien han elegido como el compañero para transitar por esta vida. Es bueno que se les haga recordar que su compromiso marital no es únicamente financiero, sino que, de igual modo, es sentimental. No hacerles reconocer este hecho es un problema grave que no solo tendrá repercusiones en la crianza del hijo, ya que después, estas actitudes pueden derivar en disputas dentro de los cónyuges y se romperá la armonía tan deseada en el hogar

	Para finalizar, diremos que esa compañía del padre también será importante para la propia salud de la madre. Ella ya no asumirá toda la responsabilidad que significa guiar un hogar, estará compartiendo esta labor y la carga que está sobrellevando la compartirá. Cuando esto suceda, se verá que la mujer está siendo grandemente beneficiada, pues se estará amortiguando el sentimiento de culpa que todas las madres poseen. Estos sentimientos son los propios que suceden por considerar que están cometiendo errores en las decisiones que toman para la crianza de los hijos. Deben ser la ternura, el diálogo y la solidaridad, los pilares en los cuales se fundamente las bases de un hogar. Es con estos factores que la salud física, conductual y afectiva de nuestros hijos estará asegurada.

	 


CAPÍTULO I

	¿QUÉ MAMÁ SERÉ YO?

	LO QUE TODA MADRE SE PREGUNTA

	Las primeras preocupaciones que aparecen en las futuras madres se relacionan con las necesidades básicas de la alimentación y los análisis médicos, es decir, con el bienestar en la salud. Sin embargo, tal costumbre ahora no es la única que existe, sino que se complementa con otra. Ahora las madres se preocupan por ser buenas madres. Ha crecido un deseo en ellas para estar preparadas ante el nuevo ser que ahora estará bajo su responsabilidad. 

	Por tanto, es muy común ver mujeres que asisten a cursos de maternidad, como también ver que recurren a manuales y libros que tratan sobre el tema. Ella se aleccionará y comprenderá que su función y quehaceres no será únicamente el niño, sino también mantener y crear una armonía familiar y estar en conformidad consigo misma.

	Para esta nueva madre, la responsabilidad para con el hijo no comienza desde el momento del alumbramiento, sino desde antes. Ella ya conoce de la problemática psicológica que puede enfrentar el neonato, sabe también que debe estar preparada, incluso antes de la fecundación, ya que debe analizarse, preguntarse y responderse con sinceridad si ya está lista para asumir la responsabilidad que conlleva el ser madre, pero no tan únicamente ella, sino de la misma forma el padre. 

	Autoexamínece

	Que una futura madre reciba consejos sobre las implicancias de la maternidad está bien; no obstante, lo que verdaderamente cuenta es que ella reconozca sus capacidades y limitaciones. Si la futura madre no realiza este autoexamen, entonces, las demás pautas que se le puedan otorgar no serán fructíferas, ya que no tendrán un férreo asidero donde sustentarse. Los consejos podrán ser escuchados, pero quedarán sin cumplirse por mucho tiempo.

	Este examen de conciencia debe traer preguntas básicas como si «se considera lo suficientemente madura», si «no existe una demasiada dependencia de ella con su familia», si «posee la iniciativa para resolver situaciones problemáticas y tomar decisiones». Es decir, la mujer debe sentirse segura y autosuficiente; no poseer mentalidad infantil. Tener claro que debe realizar las labores que le atañen.

	Un hijo no significa una renuncia al mundo

	Es muy común que si se carece de estos dos bastiones: la seguridad y autosuficiencia, el hijo –desde el vientre– sufra las repercusiones de la inseguridad y las tensiones de la madre. Uno de los medios más efectivos para contrarrestar esta mentalidad defectuosa es romper el estigma de que una madre debe inmolarse en continuos sacrificios. Pues un hijo, no necesariamente debe conllevar a una renuncia total del mundo. El hijo necesitará atención, es cierto; pero la necesitará en su medida exacta.

	Se puede iniciar esta preparación con documentarse sobre cómo será el parto, es decir, informarse sobre lo que corresponde al ámbito fisiológico para que así la madre sepa a qué atenerse. Se puede continuar con la creación de un ambiente de felicidad, pues tanto la madre como el hijo lo necesitan. Posteriormente se puede recurrir a informarse sobre la piscología y las particularidades conductuales de un niño, pues una cuestión es haber dado a luz, y otra muy distinta, que se tenga el conocimiento apropiado para saber guiarlos. Las madres actuales deben estar conscientes de lo que su hijo necesita, y en estas épocas de acceso a la información sería una negligencia estar desinformadas.

	¿Preparada para dar el pecho?

	Uno de las primeras recomendaciones que se pueden dar, trataría sobre la lactancia. Es bueno señalar a las madres que el seno no se convertirá únicamente en una fuente de alimento, sino que significará el primer contacto afectivo que tendrá con su progenitora. Entonces, las primeras oportunidades en las que el niño lacte serán esenciales para su desarrollo emocional. Esto nos lleva a señalar que no se debe alejar al niño de su rol de lactante, esto solo será permisible en circunstancias excepcionales. Aunque parezca una recomendación todavía apresurada para la mujer aún gestante, es bueno que vaya preparándose emocional y mentalmente para el hecho de que tendrá que dar de amamantar a otro ser. El amamantamiento, el contacto con los senos, será la primera relación afectiva que se establezca en la madre y el niño. Si bien el autoexamen, para determinar el nivel de madurez de cada una, y el estar documentada sobre la crianza del hijo es importante; no son las únicas cuestiones a tomar en cuenta, pues el tema del amor también, obviamente, debe ser tomado con preponderancia. 

	La idea general es que las madres, ya de por sí, están predispuestas a brindar amor y estima a su hijo, pero siempre es bueno recordar ciertos aspectos que, tal vez, por ser demasiado evidentes, se pasan por alto. El niño necesita no solo que le amen, sino que se le sepa amar. Hay que saber darle seguridad, alimentarlo y, ante todo, instruirle para que construya, poco a poco, una personalidad cimentada en la confianza de sí mismo.  

	 

	Cuando se conjuguen estos tres elementos (una adecuada maduración, documentación sobre el desarrollo del niño y las condiciones para amar), recién ahí, la mujer podrá iniciar el camino para desempeñar el papel de una buena madre.

	¿Seré una madre «sacrificada»?

	Es común que dentro de la sociedad actual se suela cometer un error del cual apenas se tiene consciencia: el exceso de elogio a la madre «sacrificada». Incluso en estos años donde el papel de la mujer ha podido alejarse de los dominios a los cuales habitualmente estaba confinada, las personas del entorno materno siguen ensalzando la figura de la mujer con aplausos donde, ante todo, se resalta los sacrificios que como mujer ella tiene que realizar en relación con la vida. Esto puede alimentar uno que otro ego, pero no servirá ni será beneficioso para el desarrollo del niño.

	No son únicamente los familiares quienes ensalzan estas virtudes de sacrifico de la madre, también lo hacen los espacios televisivos, la publicidad y los distintos medios en las oportunidades que creen necesarias, como en el día de la madre, por ejemplo. Ellos pueden estar elogiando ciertas particularidades reales, pero también características que pueden dañar la integridad del hijo. Pues estos necesitan que a su lado se encuentre una mujer con autoestima y seguridad; no una que sienta que su papel de madre la limita y, que ella, para cumplir este rol debe efectuar un sinnúmero de sacrificios que le generen malestar. 

	Esta insatisfacción personal, esta idea de que las mujeres deben inmolarse no es en ningún caso fructífera. Hay que tomar en cuenta, entonces, que la actividad materna debe cumplir otros requisitos y expectativa que los hijos poseen. Esto no significa, no obstante, que las madres deban alejarse totalmente de los quehaceres habituales, sino que deben complementar sus actividades. Asumir el rol profesional, el rol en casa, con actividades como cocinar nutritivamente, velar por las tareas del niño, etc. Además, deben encontrar el apoyo en la pareja.

	Ser madre en la actualidad no exime a la mujer de realizar ciertos sacrificios, sino que tales sacrificios podrán ser dosificados.

	Lo importante, por ello, es formar madres decididas, no quedarse con el estereotipo de una madre sufrida. Es claro que, una vez que la mujer asuma una imagen de mujer decidida y autosuficiente, la formación de los hijos mejorará, ya que ellos en casa tendrían un referente que los alimentará como personas.

	MADRES TRABAJADORAS

	Desde lo práctico, de nada sirve elogiar o criticar si una madre trabaja o no. Tan perjudicial como la postura de que la mujer después de dar a luz debe centrarse en su familia, esposo y, sobre todo, en el hijo que acaba de alumbrar, es la otra, donde la mujer debe abocarse primero a su profesión, a su éxito personal. Ambas perspectivas son dañinas si se trata de entablar un verdadero diálogo, pues los extremismos imposibilitan la real concreción de alguno.

	Trabajar también tiene sus desventajas

	Los aspectos contraproducentes en caso de que la madre labore, también pueden apreciarse, entre ellos tenemos que se ausentará del hogar una gran cantidad de horas, y esto para un niño no es favorable, pues para un adecuado desarrollo emocional necesita de una estrecha relación afectiva con su madre. Otros puntos a tomar en consideración son que, en muchos casos, incluso trabajando debe de ocuparse, al regresar por las noches, de las labores domésticas. Esto puede desencadenar en un malhumor que contaminará el ambiente familiar. También las tensiones propias del trabajo pueden ser llevadas a casa.

	La clave está en brindar tiempo al hijo

	Que la madre trabaje puede llegar a significar un buen ejemplo para el hijo, pues así se muestra que los miembros de la familia colaboran uno con otro. La figura de la madre, ante este hecho, al demostrar que está en capacidades de desenvolverse en el exterior, ganará también en importancia. Es claro que las labores hogareñas ya no son suficientes para ellas, incluso por detalles como la reducción espacial que los domicilios están sufriendo. Pero lo cierto sigue siendo que existe un alejamiento notorio de la madre en el trato con los hijos. Cuando esto suceda, entonces, el trabajo de la madre puede convertirse en un verdadero inconveniente. 

	Mientras más calidad, menor sensación de alejamiento

	A pesar de que llegue cansada o tensa, es necesario que se le dedique un tipo al niño, pero no basta ello. El tiempo que se brinde debe ser bien dispuesto, no hay que acercarse al niño por mero convencionalismo, sino que hay que entregarle un acercamiento de calidad. Por eso la madre trabajadora al ser consciente de que posee poco tiempo, debe aprovechar esos contados momentos en otorgar una máxima atención psicológica y afectiva al niño. Si la calidad de estos dos tipos de acercamiento es alta, entonces, la sensación de alejamiento disminuirá.

	Haga caso al niño, no le quite sus emociones

	Hay momentos que pueden llegar a ser frecuentes para las madres trabajadoras, por ejemplo, el llegar tensas al hogar después de haber tenido un día pésimo en la oficina (sea por recriminaciones injustas del jefe u otro motivo). Si el hijo se acerca cuando esto ocurre, no debe hallarse frente a alguien malhumorada. Es claro que tal actuar repercute de una manera totalmente desfavorable en el niño, ya que está comprobado que, para él, el regreso de la madre a casa luego de la jornada laboral es el momento más esperado del día. Ellos necesitan contar las experiencias que le han sucedido, hay muchas ansias por compartir las enseñanzas o las vivencias que han tenido en la escuela. El no escucharlos destruye toda la ilusión que dentro de ellos se pudo haber estado gestando.

	¡Como prioridad las salidas y paseos en familia!

	Una situación similar podrá suceder durante los fines de semana, cuando la madre decida pasar aquellos días realizando las labores hogareñas que tiene pendiente y el padre, en cambio, tiene en mente organizar una excursión. La alternativa que se suele utilizar en estos casos es que la madre se pierda la salida y se quede en casa. Esto, sin embargo, es una mala señal para el bienestar de los hijos, pues uno de los requisitos básicos para su desarrollo es sentirse en un hogar armonioso y unido. Al ser pequeños y al observar que los padres pasan la mayor parte del tiempo separados, ellos irán formado una idea errónea sobre lo que es la constitución familiar. Cuando se encuentre ante un dilema parecido al que hemos ejemplificado, lo más saludable es optar por acompañar a toda la familia en la salida, pues el nivel afectivo y emocional llega a ser más importante en circunstancias como esas.

	Enseñar a compartir labores con los hombres

	Como hemos señalado, ya no son únicamente los hombres quienes aportan económicamente en casa. Ahora esta responsabilidad es compartida con la mujer. Esto conlleva distintas implicancias. La madre al saber que la futura esposa de su hijo no se dedicará exclusivamente a las labores domésticas, tendrá que aceptar el hecho de que el niño también pueda aprender a realizar tareas en el hogar. No se debe entender esta afirmación de que simplemente se le enseñará cómo lavar la ropa o limpiar del polvo los objetos de la sala. Lo que este adiestramiento debe anteponer ante todo es la preparación psicológica del niño en relación con estos quehaceres. Hay que inculcarle que compartir el trabajo del hogar con la mujer no tiene nada que ver con un menoscabo en su masculinidad. 

	¡Trabaje o no trabaje amamantar es un requisito!

	Ya antes hemos señalado que el amamantamiento es una de las actividades más importantes en las que se fundamenta el vínculo entre la madre y el hijo. Cuando la madre trabaja, esta ocasión esencial para afianzar las relaciones, corre peligro. Se puede dejar que otras personas (una niñera u otros familiares cercanos) se encarguen de esta labor durante las horas de ausencia, pero cuando ella regrese debe tomar a su hijo para darle de lactar. O, ya sea el caso, para darle la mamadera. Esta labor no se debe hacer con apatía sino entendiendo que en aquel acto debe involucrar su total afecto.

	Solo el niño existe

	El cariño que se brinda en ese momento debe estar totalmente centrado en el menor (sin la televisión, el computador, libros, ni revistas al lado). Hay que hablarle y hacer que el pequeño se sienta seguro y amado. Este vínculo será un factor determinante en el desarrollo de su personalidad como niño y, posteriormente, como adulto.
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